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Florence Shapiro y los demás senadores 
del estado escucharon la oración de Ka-
vakci de que ellos abandonaran sus reli-
giones, y se felicitaron por su tolerancia 
¿Habría solicitado el Senado de Texas a 
un religioso Nazi una oración por ellos 
en 1942? 
 
A todo el mundo le encantan los 
musulmanes moderados, pero nadie 
está muy seguro de cómo identifi-
carlos. Desafortunadamente, algu-
nos de aquellos que afirman ser 
moderados han resultado no serlo: 
como decía hace unos cuantos años 
un funcionario de policía del Sur 
de California, "volveré de una acam-
pada con una mezquita local y me daré 
cuenta de que estos tipos acaban de apa-
recer en nuestros archivos del terror". Y 
Fawaz Damra, el antiguo imán de la 
mayor mezquita de Cleveland, 
Ohio, era uno de los firmantes de la 
condena al terrorismo del Consejo 

de Norteamérica - no mucho antes 
de ser deportado por sus vínculos 
con grupos terroristas. En nuestros 
días muchos políticos parecen tener 
problemas en identificar a los mode-
rados, porque últimamente los líde-
res musulmanes presentados pare-
cen ser de todo menos moderados - 
subrayando la necesidad de que en 
estos tiempos de ascenso del terro-
rismo islámico global, los funciona-
rios públicos tengan una compren-
sión mucho más extensa del Islam 
de la que tienen hoy.  
  
Primero fue el imán Husham Al-
Husainy, que rezaba "contra la 
opresión y la ocupación" en una 
reunión de invierno del Comité Na-
cional Demócrata. Y ahora el imán 
Yusuf Kavakci, de la mezquita cen-
tral de Dallas, ha ofrecido una ora-
ción muy similar a la de Al-Husainy 
en el Senado de Texas. Kavakci es-
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tuvo allí a instancias de la Senadora 
del Partido Republicano Florence 
Shapiro, el miembro judío más vete-
rano del Senado del estado. Kavakci 
dijo primero a la asamblea: "Rezare-
mos leyendo el primer capítulo, el de 
apertura del sagrado Corán, Al-Fatiha, 
seguido del recitado tradicional del texto 
del sagrado Corán, con una adición". A 
continuación recitó la Fatiha, que es 
la oración más común del Islam: "En 
el nombre de Alá, el benévolo, el miseri-
cordioso. Todo elogio es para Alá, nues-
tro Señor, el Señor de los mundos, el 
compasivo, el misericordioso, Señor del 
día del juicio. Oh, Alá, a ti te adoramos, 
y sólo a ti te pedimos ayuda. Oh, Alá, 
guíanos por el camino recto, el camino 
de aquéllos a los que has favorecido, no 
de aquellos que se han ganado tu ira o se 
han perdido". Y añadió: "Señor nues-
tro, ten clemencia de nosotros y guíanos 
en nuestros esfuerzos, luchas y labores". 
 
La comprensión islámica tradicional 
de esto es que "el camino recto" es el 
Islam -- como en el libro del apolo-
gista islámico John Esposito, Islam: el 
camino recto. El camino de aquellos 
que se han ganado la ira de Alá son 
los judíos, y aquellos que los se han 
apartado son los cristianos. El co-
mentarista coránico clásico Ibn Kat-
hir explica: 
 
Alá afirmó que existen dos caminos. 
Describió aquí que ambos están equivo-
cados al repetir la negación 'no'. Estos 
dos caminos son los caminos de cristia-
nos y judíos, un hecho del que el fiel 
debe ser consciente para evitarlos. El 
camino de los creyentes es el conoci-
miento de la verdad y el respeto a ella. 
En comparación, los judíos abandona-
ron la práctica de la religión, mientras 
que los cristianos perdieron el verdadero 
conocimiento. Es el motivo por el que `la 

ira cayó sobre los judíos, mientras que 
describirlos como `apartados del cami-
no' es más apropiado para los cristianos. 
Aquellos que conocen, pero evitan im-
plementar la verdad, merecen la furia, al 
contrario que aquellos que son ignoran-
tes. Los cristianos desean buscar el ver-
dadero conocimiento, pero son incapaces 
de encontrarlo porque no lo buscaron 
desde sus fuentes propias. 
 
Este es el motivo por el que se aparta-
ron. También deberíamos mencionar 
que tanto cristianos como judíos se han 
apartado, pero la furia es uno de los 
atributos más particular de los judíos. 
Alá dijo de los judíos, 
 
Esos [judíos] incurrieron en la maldi-
ción de Alá y Su ira (5:60). 
 
El atributo que los cristianos se merecen 
más es el de desviados, exactamente 
como dijo de ellos Alá. Quien se apartó 
y engañó a muchos, y se apartaron del 
camino recto (5:77). 
 
No es solamente Ibn Kathir. La ma-
yor parte de los comentaristas mu-
sulmanes sostiene que los judíos son 
los que se han ganado la ira de Alá y 
los cristianos son aquellos que se 
han apartado del camino. Esta es la 
opinión de Tabari, Zamajshari, Taf-
sir al-Jalalayn, Tanwir al-Miqbas 
min Tafsir Ibn Abbás o Ibn Arabi, 
así como de Ibn Kathir. Una opinión 
distinta, pero no mayoritaria, es la 
de Nisaburi, que afirma que "aque-
llos que han incurrido en la ira de Alá 
son el pueblo de la negligencia, y aque-
llos que se han apartado son el pueblo 
del desenfreno”.  
  
Es probable por tanto que Kavakci 
estuviera encabezando el Senado de 
Texas en una oración para convertir 
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en musulmanes, y no permanecer 
cristianos o judíos. Además, en di-
ciembre de 2004, Kavakci traicionó 
su reputación como moderado par-
ticipando en la conferencia en Da-
llas, "Un tributo a un gran visiona-
rio islámico" - el ayatolá Jomeini. 
¿Sabía esto Florence Shapiro o cual-
quier otro de los senadores? Si no, 
¿por qué pensaron que no era im-
portante comprobar su pasado? Si lo 
hicieron, ¿no se dan cuenta de las 
implicaciones de permitir que al-
guien que cree que Jomeini fue "un 
gran visionario islámico" se dirija a 
ellos? ¿Alguien preguntó a Kavakci 
lo que pensaba de las famosas de-
claraciones de Jomeini de que "el 
Islam hace obligatorio para todos los 
varones adultos, suponiendo que no 
estén incapacitados o inválidos, que se 
preparen para la conquista de los países 
de modo que la palabra del Islam se obe-
dezca en cada país del mundo”? ¿Sabí-
an o les importó siquiera que Jomei-
ni hiciera esas declaraciones? 
 
Jomeini también refuta al colectivo 
del [cliché] el Islam es una religión de 
paz: "aquellos que no saben nada del 
Islam simulan que el Islam advierte en 
contra de la guerra. Aquellos [que dicen 
esto] carecen de importancia. El Islam 
dice, mata a todos los infieles igual que 
ellos te matarían a ti. ¿Significa esto 
que los musulmanes deberían permane-
cer de brazos cruzados esperando hasta 
ser devorados [por los infieles]? El Islam 
dice: mátalos, pásalos por la espada y 
dispersa [a sus ejércitos... El Islam dice: 
cualquier bien que exista lo hace gracias 

a la espada y a la sombra de la espada. 
La gente no puede hacerse obediente 
sino mediante la espada. La espada es la 
llave del Paraíso, que solamente puede 
abrirse a los Guerreros Santos. Existen 
cientos de salmos [coránicos] y hadiths 
que instan a los musulmanes a valorar 
la guerra y a luchar. ¿Significa todo 
esto que el Islam es una religión que les 
impide emprender la guerra? Yo escupo 
sobre esos pobres desquiciados que 
hacen tales comentarios".  
  
¿Kavakci también escupe sobre esos 
pobres desquiciados? ¿Apoya el es-
tado de guerra que la República de 
Irán ha mantenido contra Estados 
Unidos desde los primeros días del 
régimen de Jomeini? 
  
En lugar de encontrar respuestas a 
tales preguntas, Florence Shapiro y 
los demás senadores del estado es-
cucharon la oración de Kavakci de 
que ellos abandonaran sus religio-
nes, y se felicitaron por su toleran-
cia. Antes de que las afirmaciones 
de moderación sean tomadas textua-
les simplemente, aquellos que traba-
jan con ellos deben al pueblo para el 
que trabajan al menos cierta diligen-
cia a la hora de comprobar las cre-
denciales de aquéllos con los que 
trata. De lo contrario, podrían en-
contrarse en última instancia de 
acampada por el cementerio. 
¿Habría solicitado el Senado de 
Texas a un religioso Nazi una ora-
ción por ellos en 1942? 
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